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Hola jóvenes Sin Fronteras, 
los saludo esperando que 
estén muy bien. En este 
número de la revista les 
queremos hablar de algo 
muy importante: la vida. 
En muchas ocasiones damos 
por hecho vivir, el existir; 
dejamos de agradecer y 
apreciar ese regalo que nos 
ha dado Dios. 

Quienes han perdido a un 
ser querido no me dejarán 
mentir: cuando la persona 
ya no está físicamente, 
nos ponemos a pensar 
en aquellos momentos y 
experiencias que vivimos 
con ellos. Pocas veces 
agradecemos a las personas 
que nos aman, que son 
importantes en nuestra 
vida, porque damos por 
hecho que lo tienen que hacer, 
precisamente porque nos aman. 

Es necesario ser agradecidos, 
primero con nuestro Dios por 
la vida propia, y después por la 
vida de nuestros seres queridos. 
En el caso de nuestra vida, 
cuando la apreciamos como se 
debe, somos agradecidos con 
nuestro Dios por ese regalo tan 
hermoso que nos dispone al 
servicio de los demás. También 
es importante decirles a 
aquellos que nos rodean cuánto 
los amamos y cuán importante 
son en nuestra vida. 

Así como nuestro Señor Jesús se 
entregó totalmente a la misión 
del Padre, porque reconoció 
la importancia de la vida – la 
de sus discípulos y de toda 

la humanidad –, tratemos de 
compartir los regalos que Dios 
nos da al servicio de los demás: 
nuestras cualidades, virtudes y 
dones. 

En septiembre tendremos la 
ordenación de un co-hermano 
nuestro, Eduardo Preciado, un 
joven que estudió teología en 
Filipinas y que actualmente 
realiza su experiencia como 
diácono en nuestro noviciado 
de Guadalajara. Un joven que ha 
dicho “sí” a Dios, consagrando 
su vida al servicio apostólico 
de los migrantes. Él ha 
descubierto que su vida, como 
“Don de Dios”, cobra sentido 
entregándose al servicio de los 
más necesitados.
 
Nuestra vida es un regalo 
hermoso que debemos valorar 

a cada instante, porque no 
sabemos cuándo tendremos 
que devolverlo. La exhortación 
es a dejar “huella”. ¿Cómo 
queremos que nos recuerden? 
¿Qué queremos que la gente 
diga cuando ya no estemos 
en este mundo? Jesús, 
nuestro Señor, ha cambiado la 
perspectiva de este mundo; su 
venida ha sido un parteaguas en 
la historia de la humanidad. 

Cada uno de nosotros tiene 
la misión de compartir el 
“don” que Dios nos ha dado, 
gastando la vida por los demás 
y sembrando esperanza en 
sus corazones. A ti, joven, te 
invitamos a reflexionar sobre 
tu propósito en la vida: ¿qué 
impacto quieres dejar en este 
mundo?. 

P. Candelario Morán, c.s. 

FOTOGRAFÍA DE 
PORTADA: 

"La alegría de ser Misioneros 
Scalabrinianos". 

Fotografía tomada en la 
Basílica de Guadalupe en 
CDMX. Hno. Juan Carlos Cruz, 
c.s., P. Candelario Morán, c.s., 
P. Liem Nguyen, c.s.  y Diac.
Eduardo Lupercio, c.s.
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Soy el Hno. Charles S. Muscat, c.s., hermano 
scalabriniano. Nací el 15 de marzo de 1952 en la isla 
de Malta. Mi familia emigró a Oak Ridges, Ontario, 
Canadá, en 1954.

Provengo de una familia tradicional maltesa. Viví 
junto a un convento y asistí a una escuela católica, 
lo cual me ayudó a discernir mi vocación religiosa. 
Cuando terminé la preparatoria, no estaba seguro 
de mi vocación. Trabajé durante siete años como 
asistente de farmacia, con un buen sueldo, y viajé 
mucho durante ese tiempo. Después de un periodo 
de discernimiento, finalmente tomé la decisión de 
unirme a los Scalabrinianos. 

Comencé mi formación religiosa en Toronto, 
Canadá. Desde que me uní a la Congregación de 
los Misioneros de San Carlos, tenía la intención de 
ser hermano religioso. Como parte de mi formación 
en el seminario, obtuve la licenciatura en Estudios 
Religiosos y Sociología en St. Xavier College, en 
Chicago. Posteriormente, obtuve una maestría en 
Educación Religiosa en la Universidad de Loyola, 
también en Chicago. 

Mi servicio misionero ha sido principalmente como 
director de educación religiosa, encargado del 
programa de catequesis en diferentes parroquias 
Scalabrinianas: Además, estudié español durante un 
año en nuestro Seminario en la Ciudad de México.

Actualmente, mis deberes y responsabilidades como 
hermano misionero son diversos e interesantes. 

Superviso nuestro programa de catecismo para 
niños, adolescentes y adultos, y también imparto 
talleres para catequistas, futuros catequistas, padres 
y feligreses. Los miércoles organizo y dirijo nuestra 
novena semanal a Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro. 

También me considero un excelente recaudador de 
fondos. Mi servicio a la comunidad incluye diversas 
responsabilidades, entre ellas, ser miembro de la 
Junta del Consejo Religioso de la Diócesis de San 
José, California.

A veces me preguntan: "¿Por qué no eres sacerdote?". 
La respuesta es simple: siempre he sentido que Dios 
me llamó a ser hermano religioso. Desde que me 
uní a la Congregación, supe que el Señor quería que 
sirviera en la misión a través del servicio específico y 
enriquecedor que los hermanos brindan a la Iglesia. 
Nuestro servicio puede desarrollarse en una casa 
del migrante, en la enseñanza universitaria, en 
el acompañamiento de misioneros jubilados en 
nuestras residencias para personas mayores, o en la 
formación de la fe.

Algunos de ustedes, lectores, pueden tener una 
carrera en diversos campos. Imaginen lo valioso 
que sería aportar sus dones y conocimientos 
profesionales como hermano religioso scalabriniano.

Espero que quienes lean este artículo y estén 
considerando convertirse en misioneros 
scalabrinianos, también contemplen la posibilidad de 
ser hermano misionero.

HNO. CHARLES S. MUSCAT, C.S.

LA VOCACIÓN DEL HERMANO 
MISIONERO SCALABRINIANO
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Hola queridos jóvenes. 
Un cordial saludo, 
esperando que se 
encuentren bien 
en sus actividades 
diarias. 

Mi nombre es Nicolás 
Domingo, originario 
de Santa Eulalia, 
Huehuetenango, 

Guatemala. Para mí, es un honor compartir mi 
experiencia vocacional con ustedes. Vengo de una 
familia muy entregada a Dios, y desde pequeño 
comencé a participar como monaguillo en mi 
parroquia. A los 12 años tuve mi primera inquietud 
vocacional. Pasaron los años y empecé a participar 
en la Pastoral Juvenil. Cuando tenía 17 años, tuve 
una segunda inquietud, pero opté por terminar mi 
carrera como maestro en el 2014. 

En el 2015 decidí emigrar a la ciudad de Guatemala, 
donde viví muchas experiencias que me ayudaron a 
crecer como persona. En noviembre del 2020 tomé 
la decisión de salir de Guatemala con el propósito de 
llegar a los Estados Unidos, pero no fue posible. En 
marzo del 2021 regresé nuevamente a mi país.  Esta 
experiencia fue uno de los motivos que me llevó 
a tomar la decisión de formarme como Misionero 
Scalabriniano.

En octubre del 2022 participé en mi primer 
encuentro. En diciembre de ese mismo año, 
durante el preseminario, di el “sí” a Dios, quien me 
estaba llamando para servir a nuestros hermanos 
migrantes. A finales de enero del 2023 inicié mi 
formación en la etapa de Propedéutico, en la Ciudad 
de Guatemala. 
Estuve allí durante año y medio, tiempo en el 
que viví muchas experiencias de servicio en la 
Casa del Migrante Scalabrini Guatemala y en la 
Casa del Migrante Tecún Umán. A través de estos 
servicios y del acompañamiento que he recibido, fui 
fortaleciendo este llamado, respondiendo siempre 
con ese “Sí” que le doy a Dios día tras día.

El 28 de julio de 2024 llegué a la Ciudad de México 
para continuar con los estudios filosóficos, donde he 
ido viviendo nuevas experiencias y oportunidades 
de crecimiento. Esta etapa que estoy viviendo 
ahora ha sido de muchos retos y desafíos, pero 
con la confianza puesta en Dios el camino se va 
recorriendo.  

Queridos jóvenes, no tengan miedo de responder a 
la llamada que Dios les está haciendo. Como decía el 
papa Francisco en uno de sus mensajes:
“Queridos jóvenes: el Señor, la Iglesia, el mundo, 
esperan también su respuesta a esa llamada única 
que cada uno recibe en esta vida”.  

Por lo tanto, ¡ánimo, jóvenes! Respondan a ese 
llamado, y qué mejor que hacerlo a través del servicio 
a nuestros hermanos migrantes y refugiados.   

MI VOCACIÓN COMO 
MISIONERO SCALABRINIANO 

POR SEM. NICOLÁS DOMINGO

Sem. Nicolás Domingo (el tercero de izq. a der.) participando en una Jornada Vocacional.

Sem. Nicolás Domingo durante el Via Crucis del migrante.
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HISTORIA VOCACIONAL 

POR DIAC. EDUARDO LUPERCIO PRECIADO, C.S.

Es un placer para mí poder comunicarme con 
ustedes a través de este medio. Queridos amigos, 
la vocación es una llamada de Dios que nos abraza 
con amor y misericordia. Mi nombre es Eduardo 
Lupercio Preciado, c.s. Soy originario de Jalisco, de 
una pequeña comunidad llamada Capilla de Milpillas. 
Vengo de una familia que me ha enseñado muchos 
valores y virtudes, los cuales me han ayudado a crecer 
y a convertirme en la persona que soy hoy. 

Inicié mi proceso vocacional como Scalabriniano 
estudiando la preparatoria en Guadalajara, en julio de 
2013. En febrero de 2014, fui enviado a la Ciudad de 
México para continuar con mis estudios de filosofía. 
Mi vocación ha sido un gran regalo del amor de 
Dios, y lo experimenté profundamente durante el 
postulantado y el noviciado en Guadalajara, entre 2017 
y 2019. Fue un tiempo de mucha gracia en mi vida. 
Realicé mi primera profesión el 1 de junio de 2019 en 
Guadalajara, Jalisco. Ese momento marcó el inicio 
de mi vida religiosa como Scalabriniano. Cuando me 
enviaron a estudiar teología a Manila, sentí miedo ante 
el reto de aprender un nuevo idioma y adaptarme 

a una cultura diferente. Sin 
embargo, Dios caminaba 
conmigo.

Llegué a Manila el 9 de julio de 
2019. Poco tiempo después, 
comenzó la pandemia, lo cual 
fue muy difícil para mí, ya 
que dejé de recibir clases de 

inglés. Después de dos años de estudio de Teología, 
en agosto de 2022 fui enviado a Ruteng, Indonesia, 
para realizar mi año pastoral. Durante este tiempo 
descubrí que la vocación no tiene fronteras. También 
pude comprender mejor el sentido de mi llamado y 
la importancia de fortalecer, día a día, mi relación con 
Dios.

Hoy, queridos amigos, los animo a abrir su corazón 
y a amar verdaderamente su vocación, con una 
responsabilidad tal que sus acciones hablen más que 
sus palabras, y que sea a través de ellas que expresen 
el amor que sienten por su llamado. 

Mi experiencia en el continente asiático me ha 
ayudado a valorar y a ser más consciente de mi 
vocación. Como Scalabrinianos, no basta con ser 
buenas personas; necesitamos ser personas capaces 
de contagiar a los demás el amor que viene de Dios, 
personas capaces de superarse a sí mismas y de 
encontrarse con los demás: con quienes sufren, con 
los migrantes, los refugiados y los marineros que 
recorren el mundo en busca de una vida mejor. 

Diac. Eduardo Lupercio, c.s. al comienzo de su proceso formativo en el 
Seminario San Carlos de Guadalajara.
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Diac. Eduardo Lupercio, c.s. 
con sus papás durante su 
Primera Profesión Religiosa.

Mi experiencia en Indonesia me ayudó a amar 
y valorar aún más mi vocación, y a descubrir el 
profundo amor que tengo por la Congregación, 
pero, sobre todo, por Dios. Aprendí a permanecer 
fiel a su llamada y a vivir mi vida siguiendo el 
ejemplo de Cristo. 

Después de completar mi año pastoral, regresé 
a Manila para comenzar mi preparación para 
los votos perpetuos y finalizar mis estudios de 
teología. 

El 9 de noviembre de 2024 hice mi profesión 
perpetua, consagrando mi vida a Dios para 
siempre. Para mí, este momento fue una 
experiencia profunda de gracia y misericordia 
divina. Por la gracia de Dios, fui ordenado diácono 
el 1 de marzo de 2025. Desde entonces, he 
acompañado con alegría y amor a la comunidad 
de Batasan, en la parroquia de San Antonio de 
Padua, donde desempeñé con alegría y amor 
mi ministerio junto al Padre Rodrigo, quien me 
acompañó de cerca en esta nueva etapa de mi 
vida como diácono. 

Mientras escribo mi historia vocacional, me estoy 
preparando para la ordenación sacerdotal, que 
tendrá lugar el sábado 13 de septiembre de 2025 
en Capilla de Milpillas, Jalisco. Será presidida por 
Mons. Javier Navarro, mediante la imposición 
de manos, en compañía de mi familia y con el 
testimonio de quienes me han conocido desde 
niño. 

Estoy convencido de que, hoy más que nunca, la 
Iglesia necesita personas que amen su misión, su 
vocación, y que cultiven una relación profunda 
con Dios, porque es esa conexión la que nos 
mantiene fuertes y vivos. 

No es fácil caminar en un mundo donde el 
egoísmo y la soberbia se adhieren al corazón del 
ser humano, volviéndonos incapaces de ver la 
realidad que tenemos frente a nuestros ojos. Por 
eso, necesitamos ser humildes, reconocer que 
necesitamos a Dios para poder servir a los demás, 
amar y vivir al estilo de Jesús. 

Como sacerdote, quiero caminar como migrante, 
con esperanza y amor, con la certeza de que 
Dios camina con los migrantes, refugiados y 
desplazados, incluso en medio del dolor, la 
incertidumbre y la desesperación. Como decía 
San Juan Bautista Scalabrini, la esperanza es 
confiar en que cada paso, por difícil que sea 
nuestro camino, la Divina Providencia nos 
acompaña, sosteniéndonos por la solidaridad de 
una comunidad que acoge, protege, promueve e 
integra.

Quiero agradecer a Dios y a mi comunidad, los 
Misioneros de San Carlos – Scalabrinianos, por 
confiar en mí y apoyarme de cerca en mi camino 
vocacional. Les pido que recen por mí y por mi 
nueva misión como promotor vocacional en 
México. Recuerden, donde quiera que vayan, 
lleven a Cristo con ustedes para poder llevar a los 
demás a Cristo.

Diac. Eduardo Lupercio, c.s. (el primero agachado de izq. a der.) con algunos de sus 
compañeros de la Comunidad Teológica de Manila.
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Los misioneros de San Carlos - 
Scalabrinianos se encuentran 
en la zona metropolitana de 
Chicago desde el año 1903, para 
asistir a los migrantes italianos. 
Específicamente, el Padre Benjamín 
Frank, c.s., fue asignado para servir 
a los migrantes italianos en la 
localidad de Melrose Park, situada a 
16 millas al oeste de Chicago. Allí se 
celebra la tradicional fiesta italiana 
en honor a la Virgen del Carmen, 
que en este año 2025 cumple su 
132º aniversario.

Después de muchos años de 
camino junto a los migrantes 
italianos en Chicago, la 
Congregación de los Misioneros 
de San Carlos Borromeo abrió sus 
puertas a la comunidad hispana, 
ofreciendo servicios en español en 
la parroquia de la Virgen del Monte 
Carmelo desde hace más de 40 
años. 

En el año 2007 se fundó “Casa 
Esperanza”, con el apoyo del 
gobierno del Estado de Illinois, 
para asistir a migrantes de 
diferentes nacionalidades. Esta 
casa fue el primer modelo del 
“Illinois Welcoming Center”, con 
el objetivo de brindar asesoría 
laboral, orientación jurídica para el 
trámite de documentos, asistencia 
médica y otros servicios necesarios 
para facilitar la integración de las 
personas a la comunidad en la 
que viven, trabajan y aportan sus 
talentos.

Debido a obstáculos legales y 
jurídicos, “Casa Esperanza” se vio 
limitada para recibir recursos del 
estado durante la pandemia. Por 
ese motivo, fue necesario formar 
una asociación civil sin fines de 
lucro que pudiera recibir apoyo 
económico sin depender de los 
fondos proporcionados por el 
Estado de Illinois, y así continuar 

sirviendo a la comunidad migrante. 
Fue entonces cuando nació el 
“Scalabrini Immigrant and Refugee 
Services Center”, ubicado en Melrose 
Park, Illinois, en la Parroquia del 
Nuestra Señora del Monte Carmelo. 

El Propósito del Centro Scalabrini es: 
patrocinar, promover y proporcionar 
programas y servicios a bajo costo 
o sin costo para inmigrantes, 
refugiados y personas o familias 
en situación de vulnerabilidad 
económica. 
Su Visión es lograr una comunidad 
segura y solidaria, donde las 
personas y las familias puedan 
alcanzar su máximo potencial. 

Su Misión es ofrecer un servicio 
integral dentro de la comunidad, en 
el que cada individuo sea atendido 
en sus dimensiones espiritual, moral, 
intelectual, física, social y emocional, 
dentro de un entorno lingüística y 
culturalmente amigable. Nadie es 
rechazado. 

El Centro de Servicios para 
Inmigrantes y Refugiados Scalabrini 
fue establecido en agosto de 
2022 con el propósito de absorber, 
sostener y expandir la trayectoria 
de quince años de programas y 
servicios ofrecidos a la comunidad, 
previamente implementados por 
la Parroquia de Nuestra Señora del 
Monte Carmelo en Melrose Park, 
Illinois.

Colaboramos directamente con 
distintas agencias asociadas, las 
cuales tienen oficinas en el Centro 
Scalabrini para proporcionar 
diversos servicios, organizar 
actividades y promover eventos 
comunitarios. Estas agencias 
forman parte la “Alianza 
Comunitaria”, surgida por iniciativa 
de la Parroquia Nuestra Señora del 
Monte Carmelo hace 15 años. 

La “Alianza Comunitaria” es 
una coalición de personas 
comprometidas con el bienestar 
de la comunidad: organizaciones 
sin fines de lucro, asociaciones 
culturales y recreativas, bibliotecas, 
funcionarios locales, distritos 
escolares, universidades, colegios 
comunitarios, empresas, entre 
otros. La alianza se reúne 
mensualmente para construir 
acuerdos institucionales que 
permitan aumentar la capacidad 
de las organizaciones, reducir la 
duplicación de servicios, combinar 

recursos y, en general, 
contribuir a que la 
comunidad sea más 
vibrante. 

A las reuniones 
mensuales asisten 
regularmente más 
de 50 organizaciones 
comunitarias de la 
localidad de Melrose 
Park, Illinois.

En el año fiscal que finalizó el 30 de 
junio de 2022, “Casa Esperanza” 
atendió más de diez mil llamadas. 
Un total de 1,020 personas 
recibieron gestión integral de casos, 
se realizaron 147 intervenciones en 
situaciones de crisis y se impartieron 
18 talleres, con la participación 
de 199 personas. Además, se 
procesaron 500,000 dólares en 
asistencia para el pago del alquiler 
de emergencia, destinados a 
miembros de la comunidad en 
situación económica vulnerable.

Estos servicios continúan 
actualmente bajo el “Scalabrini 
Immigrant and Refugee Services 
Center”. Se ha incorporado el 
“Programa de Asilados de la 
Frontera Sur”, con el objetivo de 
acompañar y brindar atención 
a los solicitantes de asilo 
transportados desde los estados 
del sur y alojados en hoteles 
regionales.

Con la toma de posesión del 
presidente Donald J. Trump, en 
enero de 2025, se comenzaron 
a implementar una serie 
de políticas sociales que 
restringen las posibilidades de 
los inmigrantes y refugiados 
de integrarse a la sociedad 
norteamericana. En este 
panorama, los servicios y recursos 
que proporciona el “Centro 

Scalabrini” ofrecen esperanza a la 
comunidad. 

Frente a una política de deportación 
masiva y a acciones que infunden 
miedo en la comunidad, el “Centro 
Scalabrini” se ha convertido en un 
espacio seguro de información y 
apoyo para las personas desterradas 
y desesperadas. 

Hoy podemos afirmar que la 
creación del “Scalabrini Immigrant 
and Refugee Services Center” 
en el 2022 fue un designo de la 
Providencia de Dios, porque nos 
permite seguir siendo una luz 
en medio de las tinieblas, en un 
momento en el que migrantes y 
refugiados, en todo Estados Unidos, 
temen perder a sus familias y todo 
lo que han logrado con esfuerzo y 
sacrificio.
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Y EL MOMENTO MIGRATORIO EN CHICAGO
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POR P. LEANDRO FOSSÁ, C.S.
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San Juan Bautista Scalabrini fue un obispo italiano del 
siglo XIX. Nació el 8 de julio de 1839 en Fino Mornasco, 
provincia de Como, Italia. Desde muy joven mostró 
una profunda sensibilidad pastoral y un fuerte 
compromiso con la educación y el bienestar de 
los más necesitados. Fue ordenado sacerdote 
el 30 de mayo de 1863, y rápidamente se 
distinguió por su celo misionero, su amor a la 
Eucaristía, a la cruz y a la Virgen María.

En 1876, a los 36 años, fue nombrado 
obispo de Piacenza. Su principal 
preocupación fue: “Hacerme todo 
a todos para ganarlos a todos para 
Cristo”.1 Durante su ministerio 
episcopal, se destacó por su 
intensa actividad pastoral: visitó 
cinco veces las 365 parroquias 
de su diócesis, promovió la 
catequesis, actualizó la formación 
de los sacerdotes, organizó 
tres sínodos diocesanos, fundó 
escuelas y defendió la dignidad 
de los trabajadores. Una de sus 
más grandes preocupaciones 
fue el drama de la emigración 
italiana. 

En su tiempo, muchos 
italianos emigraban hacia 
las Américas en condiciones 
difíciles, expuestos a la 
pobreza, la desorientación 
y el abandono espiritual. 
Scalabrini, conmovido por 
esta situación, fundó en 

1887 la Congregación de los Misioneros de San 
Carlos - Scalabrinianos, y en 1895, junto con la Beata 

Madre Asunta Marchetti y el P. José Marchetti, la 
Congregación de las Hermanas Misioneras de 
San Carlos Borromeo. Ambas congregaciones 
tienen como misión específica de acompañar 
espiritual y humanamente a los migrantes. 
Scalabrini intuía que la migración, aunque 

dolorosa, podía ser una oportunidad de 
encuentro entre culturas y una ocasión 

providencial para evangelizar.

San Juan Bautista Scalabrini se vio 
envuelto en debates sociales y 
eclesiales en su época. Tuvo una 
visión profundamente humana 
y evangélica. Fue defensor de 
la dignidad de cada persona 
y profeta que supo ver en la 
migración un designio de la 
Divina Providencia para unir a los 
distintos pueblos y culturas en 
un solo Pueblo de Dios.

El 9 de octubre de 2022, 
fue canonizado por el Papa 
Francisco, quien lo reconoció 
como Padre y Protector de los 
migrantes. Su fiesta se celebra 
el 1º de junio. Las comunidades 
scalabrinianas, presentes 
en los cinco continentes, 
continúan su legado sirviendo 
espiritual y materialmente a 
los migrantes, refugiados, 
desplazados y marineros. 

El día 8 de mayo de 2025, desde el balcón central de 
la Basílica de San Pedro, el Cardenal Protodiácono, 
Dominique Mamberti anunció a Roma y al mundo el 
nombre del nuevo sucesor de San Pedro: el Cardinal 
Robert Francis, quien ha tomado el nombre León 
XIV. 

Desde su primer mensaje, el Santo Padre ha 
convocado a los católicos, especialmente a los 
sacerdotes a ser constructores de unidad y de paz: 
“Este es el primer saludo de Cristo resucitado, el 
Buen Pastor, que ha dado la vida por la grey de 
Dios. También yo quisiera que este saludo de paz 
entre en sus corazones, llegue a sus familias, a todas 
las personas, dondequiera que estén, a todos los 
pueblos, a toda la tierra. ¡La paz esté con ustedes!”1 .

Después, el Santo Padre agradeció a los cardenales 
que lo eligieron sucesor de Pedro y los invitó a 
caminar juntos como una Iglesia unida, que busca 
siempre la paz y la justicia para proclamar el 
Evangelio, ser misionera y avanzar juntos hacia la 
patria que Dios nos ha preparado.

En la Jornada de la Santificación Sacerdotal, el Santo 
Padre invitó a los sacerdotes a vivir y ejercer su 
ministerio en profunda conexión con el Corazón de 
Jesús: “El Corazón de Cristo, traspasado por amor, 
es la carne viva y vivificante que acoge a cada uno 
de nosotros, transformándonos a imagen del Buen 
Pastor. En él se comprende la verdadera identidad 
de nuestro ministerio: ardiendo por la misericordia 

de Dios, somos testigos gozosos de su amor que 
sana, acompaña y redime”2 . 

En otra invitación dirigida a los sacerdotes, el Santo 
Padre los exhortó a convertirse en constructores 
de unidad y paz. Dijo: “En un mundo marcado por 
tensiones crecientes, incluso dentro de las familias 
y las comunidades eclesiales, el sacerdote está 
llamado a promover la reconciliación y generar 
comunión. Ser constructores de unidad y de paz 
significa ser pastores capaces de discernimiento, 
hábiles en el arte de recomponer los fragmentos 
de las vidas que se nos confían, para ayudar a 
las personas a encontrar la luz del Evangelio...
Ser constructores de unidad y de paz no significa 
imponerse, sino servir”3. Esta es la invitación para 
que los sacerdotes renueven, ante el Corazón 
de Cristo, su “sí” a Dios y a su pueblo santo. No 
olvidemos que un sacerdote santo hace florecer la 
santidad a su alrededor.

1 https://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_19971109_scalabrini_sp.html

POR DIAC. EDUARDO LUPERCIO PRECIADO, C.S.
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FUNDADOR DE LOS MISIONEROS
DE SAN CARLOS SCALABRINIANOS

Fotografía: Archivo General Scalabriniano

CONSTRUCTORES DE UNIDAD Y PAZ

 1https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/urbi/documents/20250508-prima-benedizione-urbietorbi.html
 2https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/pont-messages/2025/documents/20250627-messaggio-santificazione-sacerdotale.html
 3Idem 

POR P. THÀNH KHẨN VŨ, C.S.
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MISIONEROS DE SAN CARLOS  
SCALABRINIANOSSCALABRINIANOS

Somos una Congregación Religiosa al servicio de los migrantes, refugiados y 
marineros, fundados por San Juan Bautista Scalabrini (Padre y Protector de los 
migrantes), el 28 de Noviembre de 1887, en Piacenza, Italia.

Celebración del comienzo del año formativo 2025-2026 en el 
Seminario San Juan Bautista Scalabrini en CDMX.

	z Atendemos a las necesidades espirituales y humanas de migrantes, 
refugiados y marinos 

	z

	z

	z Velamos por sus derechos y les ofrecemos la ayuda espiritual, humana y 
social necesaria. 

	z Estamos presentes en 33 países en los 5 continentes. 

	z Nuestras misiones son: 

	📍 Casas del Migrante
	📍 Parroquias
	📍 Centro de Estudios

	📍 Casas de Formación
	📍 Apostolado del Mar
	📍 Medios de 
Comunicación

	📍 Colaboramos con distintos 
organismos de la iglesia en 
temas de movilidad humana

Fotografía: Reunión 2025 de los Religiosos Jóvenes de las dos provincias Scalabrinianas en Norteamérica: San Juan Bautista y San Carlos en Chicago. 

Si te sientes llamado a servir como 
voluntario en alguna de nuestras 
Casas del Migrante escribe al email: 
voluntariadocmt@gmail.com o visita 
la página de Facebook  “Voluntariado 
Scalabriniano”
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Fotografía: CNN



CDMX 55 2067-3467
JAL. 55 7947-9806


